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Beneficios y componentes  fundamentales de la  educación
cristiana.

Existen muchos beneficios de la Educación Cristiana, pero vamos a
mencionar sólo algunos de ellos, que consideramos claves desde el
punto de vista bíblico.

Manifiesta nuestra obediencia al mandato de Jesucristo de “Ir, y
hacer discípulos”. Cuando entendemos la  educación cristiana como
una acción integral de la iglesia, estaremos siendo obedientes al
mandato del Señor Jesucristo expresado a sus discípulos y a nosotros;
dar a conocer las buenas nuevas y hacer discípulos en todas las
naciones es nuestro deber, por tanto cuando llevamos a cabo la
evangelización, la consolidación, el discipulado y el seguimiento de
los nuevos creyentes, estamos aceptando que Jesucristo es nuestro
Señor y que somos obedientes a su Palabra.

Fortalece espiritualmente y edifica a los creyentes, ya que el
propósito de la Educación cristiana, no es sólo tener clases para niños,
jóvenes y adultos, sino que implica articular la totalidad de las
actividades de la iglesia, en procura del crecimiento espiritual de cada
persona de la congregación.  Si todas las actividades, acciones y tareas
que la iglesia realiza, le ayudan a las personas en su fortalecimiento y
desarrollo espiritual, estaremos cumpliendo uno de los propósitos
esenciales de la Educación Cristiana.

Permite a la iglesia establecer sus principios y fundamentos
doctrinales; esto favorece la identidad eclesial y permite un
crecimiento más establece de los fundamentos de la fe cristiana. Cada
iglesia puede y debe procurar que los creyentes conozcan y entiendan
los fundamentos de la fe, la visión de la iglesia local y los rasgos
distintivos de la iglesia; esto es fundamental para mantener la
identidad y procurar un crecimiento armónico y una estabilidad en
los procesos formativos.
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Ofrece a cada persona una guía y orientación acerca de cómo vivir
la fe cristiana, y lo prepara para enfrentar los grandes desafíos a los
cuales cada creyente está expuesto permanentemente. No debemos
olvidar que la formación cristiana es más que acumulación de datos o
conocimiento memorístico; deben ser aprendizajes para la vida
diaria, para los desafíos cotidianos; la educación debe cumplir a
cabalidad ese papel.

Prepara para el servicio a Dios. Muchos de los grandes predicadores
y misioneros, cuentan como testimonio que tomaron la decisión de
servir a Dios, en momentos claves de su formación a través de la
Educación Cristiana impartida por sus iglesias. Cuando los maestros
presentan una vida ejemplar que desafía a sus discípulos y traen
enseñanzas motivadoras y de gran impacto, podrán dejar en sus
estudiantes y discípulos una huella tan grande que muchos de ellos
van a querer imitarlos y tomarán la decisión, de servir a Dios, aún
desde la tierna infancia, otros lo harán más adelante, pero nunca es
tarde para servir a Dios.

Ofrece coherencia y permite el seguimiento de lo que enseñamos,
evita las improvisaciones y facilita la formación por ciclos
organizados. Cuando la educación cristiana es planeada, articulada y
preparada con suficiente tiempo y es guiada por Dios, le permite a la
iglesia mantener procesos formativos que pueden ser evaluados; la
flexibilidad y dependencia de Dios, no riñe con la organización y la
planeación.
Ayuda a desarrollar todos los dones presentes en la iglesia. Cada
creyente recibe de Dios uno o varios dones, y seguramente muchos
talentos, de allí que, la formación  cristiana le puede ayudar a conocer
esos dones, descubrir los que posee y entender la manera en que
puede desarrollarlos en la iglesia y la sociedad.  También aprende a
trabajar junto a otros como equipo, pues entiende que sus dones,
sumados a los dones de otros creyentes, se articulan y complementan
para servir mejor a Dios.
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Los componentes fundamentales de la educación cristiana: El
proceso de enseñanza-aprendizaje.

 Cuando hablamos de la Educación Cristiana, y en forma particular del
proceso de enseñanza-aprendizaje, surge la pregunta acerca de cuáles
son los elementos que constituyen este proceso, en otras palabras,
qué personas y qué elementos hacen parte de ésta loable tarea
formativa.

El discípulo: alumno o estudiante, cualquiera sea
el término que se use, es importante destacar que
es el centro mismo del proceso y de todo esfuerzo
educativo. Todo lo que hacemos tiene como
objetivo la formación y la transformación de la
vida de ellos. Sin alumnos no habría proceso
enseñanza-aprendizaje, ellos merecen nuestro
respeto, aprecio y todo esfuerzo; es por ellos y

para ellos, que somos maestros.

Los modelos pedagógicos y las estrategias de enseñanza han variado
sustancialmente a través de la historia, en muchas ocasiones el centro
ha sido el maestro, en otros momentos ese lugar lo han tenido los
contenidos, y a si sucesivamente; pero, cuando observamos lo que la
Biblia dice y nos acercamos al maestro de maestros, el Señor
Jesucristo, comprendemos con claridad que lo más importante es la
persona, el discípulo el estudiante, reiteramos que es por ellos y para
ellos, que somos maestros.

Nota: Este tema se estudia ampliamente en el curso “conociendo al
alumno: ciclo, desarrollo y necesidades”. Que es parte de este
programa de formación  en Pedagogía de la educación cristiana.
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El maestro: Debe tener claro que lo es por vocación, convicción y
llamamiento; en otras palabras, el maestro no debe desarrollar su
tarea por motivaciones diferentes al hecho de estar convencido que
Dios lo ha llamado y lo ha dotado con los dones, talentos, habilidades
y destrezas para desarrollar esa tarea. Ser maestro es un privilegio
muy grande, es una oportunidad de influir positivamente en la vida de
muchas personas, pero esto también genera una enorme
responsabilidad que no debemos desconocer.

El ser maestro de educación cristiana, no puede ser el resultado de la
casualidad o la improvisación; debemos ser conscientes que somos
privilegiados, por que se nos entregan vidas preciosas para ayudarles
a crecer y vivir conforme al evangelio.

Nota: Este tema, acerca del maestro, se estudia con más detalle en el
curso “Identificando al Maestro Cristiano: vocación y llamamiento”.
Que es parte de este   programa de formación  en Pedagogía de la
educación cristiana.
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El contenido: hace referencia a lo que se va a enseñar; debemos
recordar que el propósito fundamental es “formar, para ver vidas
transformadas”. El contenido es fundamental, y no puede ser otro que
la exposición serena, clara y profunda de la Palabra de Dios. Los libros
de enseñanza, son maravillosas herramientas, las estrategias
pedagógicas, las ayudas didácticas, todo esto es importante, pero lo
central, lo fundamental, es la enseñanza de la Biblia, la Palabra de
Dios.

¿Debemos prescindir de los libros  y guías de trabajo? definitivamente
no, pero debemos asegurarnos que sus contenidos estén acordes al
mensaje del evangelio contenido en la Palabra de Dios.  Llevar la Biblia
a la clase, no garantiza que la enseñanza sea bíblica, lo importante es
que lo que enseñemos esté sólidamente respaldado por la Biblia y
derive de ellas sus enseñanzas.

Nota: Este tema, acerca del contenido y la Biblia, se estudia con más
detalle en el curso “Preparando las clases: cómo enseñar la Biblia”. Que
es parte de este   programa de formación  en Pedagogía de la
educación cristiana.
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Los métodos y estrategias: son parte importante del proceso,
debemos recordar que no todas las personas aprenden de la misma
manera, ni al mismo ritmo, de allí que es necesario plantear
metodologías y estrategias que ayuden a superar las diferencias y las
dificultades, el propósito es facilitar la asimilación y el aprendizaje a
todas las personas a partir de sus propias expectativas y
características.

Existen diversos estilos de aprendizaje, cada persona es única en su
manera de aprender, de allí que es muy importante que el maestro
sepa esto y lo aplique a través del desarrollo de diversas estrategias y
estilos de enseñanza; esto le permitirá ser más efectivo y eficaz a la
hora de desarrollar su ministerio como maestro.

Nota: Este tema, acerca de métodos y estrategias, se estudia con más
detalle en el curso “Identificando estilos de enseñanza-aprendizaje”.
Que es parte de este   programa de formación  en Pedagogía de la
educación cristiana.
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Los recursos: Cuando hablamos de los recursos, hablamos del con
qué hacer la labor de enseñanza y, muchas veces, nos encontramos
ante situaciones en la cuales no disponemos de todos los recursos que
consideramos básicos para desarrollarla plenamente; allí es donde
debe surgir la creatividad; usemos todos los elementos de la
naturaleza como recurso pedagógico, construyamos las herramientas
y los materiales; muchos de ellos se pueden obtener en el contexto, en
la red de internet, hay páginas especializadas en recursos para la
educación cristiana. No es necesario invertir grandes cantidades de
dinero en los recursos para la enseñanza –si disponemos del mismo,
sería ideal- sigamos el ejemplo de Jesús, con muy poco, hizo mucho.

Nota: Este tema, acerca de los recursos, se estudia con más detalle en
el curso “Creando recursos y materiales de enseñanza”. Que es parte de
este   programa de formación  en Pedagogía de la educación cristiana
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Aprendí que…

De lo que acabamos de estudiar, escriba al menos una enseñanza que
usted considere es un nuevo aprendizaje, sea muy breve y preciso.

Con lo que aprendí puedo…

Ahora que ha identificado al menos una enseñanza extraída de lo
estudiado en el tema anterior, escriba algo que considere que puede
hacer con ese aprendizaje.

Oraré por…

Seguramente que hay muchos motivos para orar, ahora le invitamos a
escribir y orar, al menos por tres motivos, que a usted le tocan su
corazón después de haber estudiado este tema.

IMPORTANTE: No es necesario enviar estas reflexiones, pues son muy
personales y particulares, pero no deje de  realizarlas.
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